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Toluca, Tepoaca; 'Matamoros, San Andrés los móvimientos de· estas divlsl'olles; el gene-' 
de 'Cholura, Tunai1cingo, y el Estado·' dé ral Bazainese encargó d'él ·cetttro, marchó­
Chiapas. En f~vor de ta interv'enciot1.se había sobre Guanaj'nato, donde segun 110 •pian de­
pronuneiado tambieh la 'ciudad de •Mérida', campaña debía eMablecerefonartel general y 
capital de la provincia de !'úcátan , . a cuyo el purrto de partida de las opetaeiones ulte­
pronunciami~nto había seguido el ' de · oirás rlote_s. El total de las fuerzás que componían 
ciudades·, tales eomo C~mpeehe ¡·Vitoria; la e~edicion ascendía a unos 1,2,000 ·franee­
Valladolid, Puebla; Orízaba y Veracruz, ses t 6'.000 mejicanos, y todas las éh\.ísio­
donde residiannumertisas eolumnasfraneesas nes debían concentrarse en ·Sat! Luis dé-Po­
qae habian ptoelamado él imperio, oficialmente tosí; cori'la t0ma de cuya plaza se ereia ter-
entnslasrna:das. Con respecto a sucesos mili- Jtiil'l'áda la campafla. ·' · 
tares, los franceses ocuparon a Tolnca, Caer- Conocidos los ·elementos que podía dispo­
nav.aea, Tabasco y Tampico. Este último ' ner el gobierno republicano, y el plan que 
p6erto cayó en poder de los franceses el 11 · se había propuesto seguir durante la guerra, 
dé Agosto. 'La: batería de la M-rra y la cába.: ya se ~prende que los franceses no en­
lléría que · estabá en la playa no resistieron ' éótltrarian una resistencia formal · en ninguna: 
largo tiempo ante- el fuego de la escuadra, parte. Juarez y sus gentii.'á!es se conservaron 
mandada por, el contra.almirante Bosse. La a la defensiva, y no'atacaban sino cuando se 
ocupacion de Tampico produjo el resultado les · presl!ntaba nna coyuntflra . favorable. 
de evitar el contrabando de guerra, y quitar. Plázas fuertes no fas tenia'n tln la terdadera: 
á Juarez los recursos qóe le proporeionaba la acepcíonde la palabra, y alillqnedaeñosde eiu­
aduana de este puerto. dades importantes, no habian' 1eriido tiempo 

Relevado del matldo el general Forey, di- para fortificarlas ni par~ proporcionarse arti­
rijió el 30 de Seliemlire una proclama, despi- Hería. Así fué que los franceses av-anzaton 
diendose del ejército francés, y otra con la rapidamente, ótmpaton á Morella el 30de No• 
misma ·fecha, despidiéndose del pueblo me ¡_ viembre, entraron en Gnanajaafu el 9 de Di• 
jicano. Nombrado para sustituirle el general ciembte; en Querétaro el 19 'lle! mismo, y el 
Bazaine, se encargó del mando del ejército 24 et1' San Luis de Potosí, sin encontrar ape• 
el 1. 0 de Octubre, desde cuya fecha empieza nas resistencia: 
un nuevo período, en el que las operaciones 
militares se emprendieron ea grande escala. 
Inmediatamente preparó Bazaine una espedi­
cion contra San Luis de Potosí , anunciada 
con mucho aparato, y que los imperialistas, 
equivocándose, comd siempre, sobre la ver­
dadera situaelon del país, esperaban que sern 
simplemente un paseo militar. ¡ Tal era la 
confianza que tenian en el triunfo! 

Divididos los franceses en cinco colum­
nas al mando respectivo de los generales 
Berthier, Donuy, Miramon, Mejía y Marquez, 
salieron de la capital en los primeros días de 
Octubre. La division del general Mejía, per­
fectamente armada, equipada y municiona• 
da, formaba el ala derecha, y se dirij ió á 
Pachuca, desde donde debia caer sobre Que• 
rétaro, atravesando la hacienda de la Espe., 
ranza. Dona y debía unirse con Mejía en Que­
rétaro. El general Marquez con su division 
marchó háeia Tolaca, con rumbo a Morelia, 
ea cuya plaza debia unirsele· el general 
Berthier con sos fuerzas. Eb combinacion con 
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Veamos ahora cómo ocurrieron estos suce­
sos. Comonfort ocupaba á Qnerétaro, y su 
vallguardiá se estendia hasta San Juan •del 
Rio. La division del general Dónay, com• 
puesta de 5.000 hombres, acompaílada de 
2.000 mejicanos á las órdenes de lV.liramon, 
marchó sobre aquella plaza, en tanto qae e! 
general Mejía se dirijió hhstá hl derecha' de 
Querétaro con el designio de establecerse en 
una posicion de llaneo en la Sierra, á poca 
distancia del cuartel general 00 Cotno'nfort, y 
amenazar desde allí al mistn'o tiempo a Gua-

, dalajara. ' Las divisiones 'de Berthier y de 
Ma:rquez tenían órden de avanzar por Toluea 
hasta Morelía, con la iotencion evidente de 

· prótejer simplemente las espaldaSÍ'dél ejer• 
cito en marcha sobre Qnerétafo. Comotlfol't 
rehusó el eornbale caaado los franceses se 
p'reselltaron delante de Querétaró, t· prefirió 
retirarse al interior; Despties,de 'pOSésiónarse 

l.it. ~ J. Don_on M.1:1-a.ri.i'i. · 
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h11bieran tenido que habérselas con un bom- oficial de adbesion. Antes de tomar 11na reso­
bre de ménos energía, cou uu poiíiico wá;; lucion definitiva, quería asegurarse de la 
flexible. No es esta la única vez que veremos cooperacion del general Mejía y tomar cier­
á J11arez descollar sobre todos los hombres tas medidas importantes para que füese com-
que le rodeaban. pleto el éxito de la empresa. 

Casi al mismo tiempo que Juarez abando­
naba á San Luis de Potosí, el general Do­
blado tuvo una entrevista con Vidaurri, con 
el objeto de convencer á éste que le dejase 
entrar en la ciudad con sus tropas, en aten· 
cion á que estando para llegar el presidente 
debia ser dignamente recibido en la capital 
de Nueva-Leon. Con visible repugnancia con­
sintió Vidaurri en dejarles entrar en la ma­
ñana del dia en que debia llegar Juarez. Do­
blado mandó enfilar sus baterías á la plaza 
para saludar con salvas la llegada del presi­
dente; pero receloso de esta maniobra Vi­
daurri, se presentó á Doblado, con el cual 
debió tener un vivo altercado, puesto que el 
gobernador de Nueva-Leon, creyéndose en 
peligro, amenazó á Doblado con hacerle arres­
tar al menor movimiento de sus tropas. Do• 
blado advirtió de todo esto á Juarez, aconse­
jándole que difiriese su entrada hasta el dia 
siguiente. 

Juarez llegóála mañana siguiente, yporór­
den de Vidaurri fué saludado con algunos ca• 
ñonazos disparados desde la ciudadela, cuyas 
salvas podían interprtitarse como saludo ó 
como amenaza. Vidaurri hizo una breve visita 
á Juarez y á las cuatro de la tarde del mismo 
dia salió este con direccion al Saltillo. Pare­
ce que la salida de Juarez fué efecto de la 
intimacion que le babia hecho Vidaurri de 
evacuar la ciudad en el término de cuatro 
horas, amenazándole en casQ contrario con 
arrestarle y conducirle hasta la frontera. El 
gobernador desarmó parte de las tropas y 
guardó la artillería en Monterey. Las piezas 
que allí había eran las que Doblado babia sa­
cado de Zacatecas. 

Juarez se trasladó al Saltillo; pero el rom• 
pimiento no tardó en verificarse. Vidaurri 
hizo salir una brigada (29 de Febrero de 
1863) en persecucion de Doblado que babia 
tomado una actitud hostil, y convocó una 
Junta de Notables, la cual propuso la adhe• 
sion pura y simple al gobierno de la Regencia. 
Vidaurri, aceptando la proposicion en princi­
pio, manifestó á la Junta el deseo de diferir 
hasta algunos dias despues la declaracion 

OUEllRA DE Mf J ICO. 

Vll. 

J uarez llegó el 9 de Enero al Saltillo, y en 
el mismo día se le presentaron á él y á los 
ministros Lerdo é Iglesias, que le acompa­
i!aban, varios comisionados de Doblado y de 
Gonzalez Ortega, á los cuales se adhirió más 
tarde Vidaurri, gobernador del Estado de 
N ueva-Leon, pidiéndole la abdicacion de la 
presidencia. Se ha supuesto que esta singu­
lar exijencia de los dos generales más acre­
ditados y consecuentes de la República, tenia 
por objeto facilitar las negociaciones con los 
generales franceses, y más tarde con el go­
bierno que se estableciera definitivamente en 
Méjico; pero es más probable que obráran 
de tal modo, impulsados ó por ambician 
personal, ó por un patriotismo impaciente y 
exagerado. Le aconsejaban que abdicase la 
presidencia de la República, como medio de 
negociar con la intervencion; pero Juarez se 
negó á ello diciendo que su persona no era 
la atacada, sino la forma republicana, y que 
su deber y su dignidad no le permitían acce­
der á sus deseos, renunciando el puesto á 
que le había elevado la voluntad del país, 
sobre todo mientras no hubiera pasado el 
peligro en que se hallaba la causa de la Re­
pública. La carta en que J uarez se negó á las 
intimaciones de Doblado y O riega, decía lo 
siguiente: 

,Saltillo 20 de Enero de 1864.-Al gene­
ral D. Manuel Doblado.-Mi estimado ami­
go: Me ha entregado D. Juan Ortiz Careaga 
su carta de 3 del corriente y desempei!ado 
al mismo tiempo con el general D. Nicolás 
Medina la mision que V d. le ha encomenda­
do de pedirme la abdicacion de la presiden• 
cia de la República. 

, Me dice V d. en su carta, y sus dos repre, 
sentantes lo han repetido, que una de las 
razones que le IIHleven á dar este paso es el 
parte de D. Manuel Caberut, quien segun 
me parece, me atribuye la resolucion, anun­
ciada antes de mi salida de San Luis de Po­
tosí, de abandonar la presidencia. Ai!ade 
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usted, que mi abdicacion allanaría las difi-
cultades con que tropieza el enemigo para 
un arreglo que pusiera fin á la guerra. 

• Ya he dicho á Vd. en mi carla del dia 1.' 
y se lo he repetido á los Sres. Careaga y 
Medina, en presencia del Sr. Caberut, que 
no he dicho jamás una sola palabra á éste so­
bre mi supuesta dimision, pero que prescin­
do de este incidente para venir á la cuestion. 

,Por más que he reflexionado sobre el par­
ticular, segun Vd. me indica, no he podido 
hallar en el fondo lle mis pobres pensamien­
tos una razon con fuer.za bastante para con­
vencerme acerca de la conveniencia del paso 
que se desea. Le creo, por el contrario, muy 
peligroso, estoyseguro de que nos cubriría 
de ridículo, y esparciendo la anai,quía y la 
perturbacion en nues!:ros negocios, me lle -
naria de ignominia por haber faltado al ho­
nor y al deber y abandonado .el uia del peli­
gro el puesto que la nacion me ha confiado. 
Y temo tanto más el resultado, cuanto que 
es seguro que el enemigo quiere tratar con 
Ortega, á quien considera como desertor que 
ha faltado á su palabra ó con cualquier otro 
mejicano que préviamedte oo aceptará la 
in ter vencion. Por otra parte, los hechos nos 
demuestran que el enemigo no se propone en 
manera alguna destruir las personas, sino el 
gobierno votado por la nacion. Por esto ha 
establecido ya una monarquía con un prín­
cipe estranjero; por esto Napoleon en su pos­
trer discurso de apertura del Cuerpo legis­
lativo declaró que la espedicion á Méjico no 
llevaba plan preconcebido: que babia bus­
cado el triunfo de sus armas, y obtenido ya, 
queria asegurar el triunfo de los intereses de 
la Franela confiando la suerte de Méjico á un 
príncipe digno por -su inteligencia y por sus 
cualidades. 

• Ya vé Vd. que no se trata de derrib~r á 
la persona qqe represente al gobierno uacio­
nal, sino de establecer otro gobierno que deba 
su existencia á Napoleon, producto de la 
interveocion, y que obre en interés de la Fran­
cia. Paréceme, por tanto. que mi abdicacion 
sería, no solo hostil y ridícula á los ojos del 
enemigo, sino nuevo motivo de perturbacio­
nes y de anarquías, porque tampoco es se­
guro que la nacioo aprobára mi reso!ucion 
de abdicar, y bas.taria que un solo Estado 
desconociera la legalidad del poder asumida 

por el señor Ortega, fundándose en la razon 
de que entre dos puestos electivos ha optado 
por el gabiernode Zacatecas, par:uiue Ortega 
se vielfll obligado á someter á los disidentes 
por la fuerza ó á perder el prestigio moral 
que dá el asentimiento unánime del pueblo al 
póder legítimamente constituido. Cualquiera 
que fuese {)l resultado, habríamos dado una 
oeasion de triunfo al enemigo, qae no deja• 
ría de hacer valer nuestras discordias eo• 
poderoso argumento en favor de la iater­
vencion. 

, Estas consideraciones y otras mu-e!:ras dll• 
masiado largas para una c:ld'ta., avivan en mi 
mas y más los sentimientos de patriotismo, 
de honor y de deber .en que estoy para ICOII• 

servar un puesto hasta que la naoioa me ire­

tire su confianza por medio de uo voto tegal­
meute emitido, y me exima de las :t>bligació, 
oes que hoy pesan sobre mí, ó hasta que la 
intervencion y los traidores, unidos á ella, me 
arranquen el poder por la violencia. 

, Entretanto continuaré haciendo todos los 
·esfuerzos á mi alcance para sostener á la pá­
tria, en su lucha en favor de la independencia, 
de las instituciones, y de su dignidad. 

,Ciertoq□elasituacion no es brillante yque 
no me hago ilusion de creer que las circuns. 
taocias presentes sean muy favorables, pero 
estoy persuadido de que nuestro deber es lu­
char por la pátria y que, entre defender á su 
madre y venderla, no hay término medio 
hom'oso. Será quizá error mio, pero error sin­
cero que merece indulgencia. 

,Ruego a Vd., pues, que no tomeá mal mi 
rcsolucion, en vista de sus indicaciones, y 
que la considere como hija de la intencioo 
más pura. Ruego á Vd. tambien que siga 
prestándome su concurso con la misma fir­
meza y la misma abnegacion que hasta aqui, 
haciendo la guerra al enemigo por 'lodos los 
medios, porque debemos estar persuadidos 
de que es nuestra única esperanza de salva­
cion. De cualquier otro modo no tratará el 
enemigo con nosotros, sino bajo condiciones 
deshonrosas que no debemos acep1ar, y 
tratará con el gobierno establecido que no 
es el gobierno de la nacion. 

,Su amigo Q. B. S. M., BENITO JUAREz., 

Recibida esta carta por los generales que 
ya tenían formado su plan, el rompimiento 
no se hizo esperar. Algunas medidas toma-
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das por !os ministros de foarez, r.hoqnr.s r.n- Imperio. Así fnp, 411m rJ11mrlo llegó el arehi­
tre las fuerzas de este y las del Estado de duqu'e Maocimlliano á Méjico, en vez de en­
Nueva-Leon al mando <le Vidaurri, produje- contra\• el territorio completamente pacifica­
ron conflictos; y á mediados de Febrero do y reconocida en toda su estension su au­
(1864) Vidaurri se habia declarado en abler- toddad, como tal ve11 se le hizo creer al 
ta hostilidad con et preside~te, y héehose embarcarse paro América, se encontró con 
f-crerte tWn 2.500 pártidarios suyos eo la un enemigo perse..-eraate, muchas V'eces 
ciudadela de Mm1terey; llegó con esto la vencido, pero jamás desalentado, más pode­
ocasion que esperaba para declararse parti- roso poi• su ascendiente moral que por sus 
dario de la inlervaocion francesa, é hizo un medios materiales, que al fin consiguió re. 
llamamiento á los habitantes -de los dos Es- ponerse de sus multiplicadas derrotas, tomar 
tadú!l de Nueva-Lean y Coahuila para consul- briosamente la ofensiva, y aeorralar dentro 
tar su voluntad y obrar en el sentido. en que de los muros de Querétaro, al que tres años 
se proounciára el voto popular. Previendo antes había entradQ en Méjico adornado con 
Juarez que esta medida podría ocasionar la la púrpura imperial. 
adllesion de todo el Noroeste al programa 
imperialista, declaró desde luego á Vidaurri 
traidor á la pátria, separó sus dos Estados 
por un deereto, y puso inmediatamente sus 
tropas en movimiento. 

La lucha fué corta y el trionfo de Juarez 
decisivo. El 25 de Marzo, Vidaurri se vió 
obligado á evacuar á Monterey, capital del 
Estado de Nueva-Leon, á la aproximacion del 
general Ortega, que entró en esta ciudad dos 
dias despues. Marchó Vidaurri para Piedras 
Negras llevándose una buena parte de sus 
fuerzas; pero abandonado por su infantería y 
artilleria, se declaró en precipitada fuga, 
consiguiendo atravesar el río Brabo y refu­
g-iarse en Tejas. Más adelante le veremos 
prestar sus servicios al Emperador Maximi­
milíano. El presidente Juarez entró el 3 de 
Abr.il en Monterey, que fué desde entonces 
el centro del gobiemo republicano. Así ter­
minó el conflicto entre Juarez y Vidaarri. 
En cuanto á Gonzalez Ortega y Dobládo, 
continuaron adheridos á la causa republica­
na, y obedeciendo las órdenes del legítimo 
presidente, no obstante el propósito que se 
atribuyó muehas veces al último de en­
tenderse direeta111ente con la interivencion 
francesa. 

J uareZ 'Jll'llcedió como de bia en este dable 
eonflieto que. le promovieron sus generales. 
Si hubiese cedido á sus sugestiones, si se hu­
biera dejado intimidar por sus amenazas, no 
habria sido digno de la alta mision que le 
estaba encomendada. Conla renuncia de Jua­
rez hubieran desap(lrecido los débiles restos 
de resistencia, que hasta débiles eran enton­
ces, que se opooian al restablecimiento del 

CAPITULO V. 

Actos de "3 Be¡;eucl• ea el ,)rde.n pofüteo T •dmh;ll•• 
trath'o.- OJ)J!ftácnlos gue se pl!e.sentar.oo ,n.-11 lle­

vol" á cabo' la desamOJ;tlz•~lon eele,eláittlea, - Pro• 

te•ta del a.-zolll8po Labaatld•.- Oposición del Tri­

buna~ ~•,:,remo ~e -,:u,.tlel4,r- r..1e11~• de• se-uera1 
8antana á Teraeruai •. --r~p ,n~••1'e~to, •u .es:p.ulslo■, 
-Los Ayuntamientos ratlftdun el Toto de lo• ~ota-
bie,.-Me nomb1•a la d.lpataclo'D. q'Ue debe pre8e11tar 
á Mo::dn1lllono los ac,a.8 dt 4d_heslon,-IJI •• •f' 
Abril de t.88.t acepta Ma.xlmJ.,lhJno la corona lmpe 
Plal.-Conslderaclonél!I sobré su aeertaelon.-Cue11• 
tlone• de fomllJa. - ..-rimeros aeto.11 de lllaxlrnlll■ • 

uo.-.lrroglo.11 ,:,~n ~r4ncta.-¡Partld,a de Trleste.-
Sltuaclon de Méjico á ia llegada del Emperador.-
.l.etUml de 108 Estndos•IJnldos. 
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En el capítulo primero de este libro III de­
jamos dicho que el gobierno provisional tomó 
el dictado de Regencia del imperio me¡'icano, y di­
mos euenta de sus primeros actos hasta el 
nombramiento de la comision que debía pre­
sentar al archiduque Maximiliano el acta de 
la proclamacion del Imperio (1). Tócanos 
ahora proseguir examinando sus disposicio­
nes más importantes hasta ~l día 20 de Mayo 
de 1864, en cuyo dia cesó en sus funciones 
pot haber sido oombrado lugarteniente del 
Imperio el general Almonte. 

Consecuelite en,su propósito la Regencia de 
prepararlo todo para el advenimiento del im­
perio, mostró particular anidado en modificar 
la organizacion administrativa en el sentido 

(1) Vén•e h pág. on1 . 


